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JULIA LÓPEZ CAMPtJ’IANO
Nada más natural que la imagen de San Bruno en un monasterio cartujo, pues-
to que se trata del fundador de la Orden. No obstante, en ocasiones nos hemos pre-
guntada en qué textos literarios o tradiciones se basan las diferentes iconografías
elegidas para representar al santo. No cabe duda de que Bruno fue un personaje his-
tórico, pt’ofundamcnte religioso y crítico con aquellas que no vivían la fe y la reli-
gión cristiana conforme a los preceptos del mensaje es’angélico, de ahí que la
mayor parte de sus representaciones —especialmente las que forman los clásicos
ciclos que ornaron los claustros y dependencias de las cartujas— se basen tanto en
estos hechas reales constatadas de su vida, como en temas legendarios que, tradi-
cionalmente, se le han ven¡da atribuyendo. Para poder delimitar unos y otros es
necesario el conocimiento desapasionado y objetivo de los pasajes más importantes
de su trayectoria x’ital, en ocasiones relatadas por el propio Bruna ¼y en otras
tangencialmente descritos por personas que le conocieron2; por otra parte, creemos
importante acceder al concepto que sus contemporáneos tuvieron de él>. sin olvidar
la gran inflitencia espiritual que su ejemplo) de vida ha ejercido sobre sus seguidores,
los propios monjes cartujos. Finalmente, hemos de concluir que, aunque un suctn-
tO) análisis de los temas legendarios las descalifican por sí mismos, ello no impidió
t Las tipiscoltí ririfilio:’ Cari xcsirce (1099— t lOO) y iVpis’c¿íla arí Radulphutr: (1096—1 (0 tj, de autenti—
ciclad probada.
2 Este es et casÉ’: de Guigo 1, 5” pri<sr de la Gratíde Ctiartreusc. autor de Vito S. Hugrunis e¡uií’c’tupi
g t-csíiaí scupriiitcct (1 1 32— t t 36), bi rsgra ‘ir: del csbispo de CitentibIe, ato i g<s y col r:bcsrador de 8ru tío. ns:
c<ímci redrcctrs r dc las Coosccetscclirxes Carícc.tiitst’ -
Cist’: ceptos astiten iclcss en 1 rs Epicitultí c’,:c’vc:’¡ic’rc y en los Tiíc,¡i f’utsebí’e.c redactados urss Ir: ‘o uertc de
Satí Brus’:cí p<sr perscsn-ajes bistc’sriccss de distintas estat’nentcss sosciales y rehigicssos que le conociercsn per—
scsnai :ííc:’:te rs ti:vieron noticias de su iabot-. Los Ticuil. -- que se ccmnserv¿sn, cosmprenden ¡78 opinicsnes
diversas escritas en vet-scs y en prcssa osediante las que sc hcsn:a y loa al santcs, por lo que pueden calit’i-
carse ccst’ncs cspi niones dc osbjctividnsd Ii tuiitada.
A sstx¡c,.c tic’ ni.,uit-it: riel Arce. :s”’7. Serve iís t>r:blicaeiciacs tiCM - Madrid. 1997
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que estos hechos llegaran a plasmarse plásticamente, y a formar parte de la tradición
y de la historia del santo fundador de la Orden Cartuja’.
BREVE BIOGRAFÍA DEL SANTO
Los más recieníes estudios sobre la biografía de San Bruno ‘ nos indican que
había nacido en Colonia (Alemania) en el 5CsiO cíe una conocida familia (pccíc íxtibu
cion obsturis) hacia el año 1027. Realizó su primera inst¡-ucción en la escuel dc 5 tu
Cuniberto (le su ciudad natal hasta que. a los 14—15 años, sc- traslado a Rcíms
(Francia) con objeto de cursar estudias sttperiot’es <‘. entonces constittiídos por el Vii
vitim (gramática, retórica y dialéctica) y el C-uadí-i vium (arittuéti ca, ceometría
astronomía y inúsica). a los íue se añadían la filosofía natural o física, la teolagí ‘: y
el derecho canónico y civil - Gervasio. arzobispo de Reims, le hizo canon ¡ c’:o y
debido a los conocimientos adquiridas y a su capacidad ])ara catnunícarlos a los
demás, fue elegido maestrescuela por el mismo) arzobispo en 1056. llegando a
ocupar los cargos de regente del centro escolar de la catedral (níagister, sc’l,t;lc¡ster.
schcxlas¡¡t’us). profesor principal y o)rienla(lar moral de los jóvenes clérigos. Su
labor docente se extenderá a lo larga de más de-veinte años, en los que llegó a tener
entre sus discípttlos a hombres ilustres, como el papa Urbano II -
Tras la muerte de Gervasio. la sede temense estuvo vacante ttn cieno tiempo has-
ta que. en 069. Manasés obtiene medianle simonía el arzobispado de Reims. Bruno
contunuó en su puesto de magister, pero la vida licenciosa y escandalosa de Manasés
pronto fue denuticiada por los ortodoxos. Para acallar críticas y atraerse a st: causa a
los que sensuraban sus actuaciones, el arzobispo reparte cargas y prebendas y, en
1074. nombra cancelario a Bruno que no se dejó sedttcir por oropeles ni dignidades
temporales, y siguió alzando su voz contra la avaricia, las injtisticias y arbitraridades
de Manasés, quien termina por destitttirle cíe- sus cargos, y amenaza a los que- le recri —
1 ers:í ni :‘:c Batie le etí e Les pciotres dc la ~ie cíe sai it Etc: nr’: aa x ‘::‘ iec le: Laniratis’. Crircí ue l’:sx I.e
Suer:r,u Lux Reíste c¡c-.r A 5-ir. eaero-l’ebs’ecl<s de 1 9S8 pp 17~>8 real ti : u:’: s xcele:tte estt:clics scsbre la
nir:c:<sti y- ejecocirsti de los :‘::r’¡s crs:i<seid<ss cicl:ss rtcrticrsdsss rt la cuuí: cíe 5 si lIs-st:’:::. s’ertlizactsss cocí igl:’:
cíe tererenci;s.
Mc¿c’.r;rn Bruuctu. Pt,ciu’c’ tic’ ,ncmjt-s’. pi Sr Uo (‘r:rtaj :5’ Bí ‘sí ‘osec í dc A u: síus Cii smi ant ss. NI rtcix’irl.
t 9 St) - St: autísr reccíge toda Ir: dcsc umc:’:tac i (so - especir: 1 sucose c>nstt tu:ci’: p<sr tu rsteri al pritri tuintí ir: t cíe Ir:
Orden - crs:no cr:rtas de Bruno a cli “ersrss amigcss. rs lcss :í:cínjes ca:te: <sc 1 <sc luí:ti fctt:c’b,-r’s. Ir: 1 cgi5 trts’i <‘st’:
pri ni it i vr’: Crí,tsxcc’ícuciitse (ciscc:si¿:e cirsbrsrrtcist pi sr ti uigÉs 1 t hac t s 1 1 ‘7) y ci A ricí tris:¿-Ii 13sxísscíííis cíe 1
boiatsdist;: De B ye ( 1 770). acletiiás cJe efecí star utí estudics pcs:’:íts títst: ,ad<s cíe ist rr:s cdi ciotses crft icr:s frr:n —
ces::s. inelesas, italianas. españcslas y alemanas.
Esta:uíc‘:s en 5:0 s’:’:c’:mentc s en qete todstvir: nr’: se lían crer:dcs lrss U ni set-si drtdes; tic’: i shstante. tal ccs:ííí
ocs:rt-ír: en el siso :‘:dcs isí ám cci. las ense6r:s:za s superi<sres se i tu pr::-: irití e:’: las ess-u elns catecital i cir:s -
Los crtnOt’: igos etí Ir: Edad Medir: nr i si etap:-e err::í sacerdr’:tes t st i t’:ay Co:’:stanc ir’: expresa de clsse
llt’stnc: o tuerrr) y st: prinerprsl ts::ici<Sa err: el serviciÉ’: cte Ir: csrr:ció:s púbíicnt, ns co:’o cs r:te:ícler la escoel
capiluln:r e:’: los ce:ítrcss catedrrdicios pritícipates. cloe luerutí el precedente cte Ints l’c:tt:sr:s U niversicírictes.
17:1 c¿srgadcs de la crío:posicir’sn, regir trcí y ex pedicir’s:s cíe <sss dcscttmeatrss rstiei r:les de Ir: cs::-ia a rzrs—
Esisprtl.
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minan con otros castigos más dramáticos, lo que hace huir de Reims a Bruno, al
canónigo Fulgio, el preboste Raúl y otros compañeros, que se refugian en el castillo
del conde Ebal. Esto sucedía en 1076 y en el Concilio de Clermont, celebrado ese
mismo año, los huidos expusieron los graves cargos y los abusos de autoridad del
arzobispo remense. A pesar de la amonestación conciliar, Manasés persiste en sus
actuaciones y, en el Concilio de Autun (1077), se le suspende, finalmente, de sus
funciones par haber usurpado con sinuonía la prelatura. Manasés, encolerizado,
confiscó sus bienes’> y ordenó arrasar las casas de sus acusadores.
Al hilo de estos acontecimientos, el legado pontificio Hugo de Die va infor-
mando al papa Gregorio VII del desarrollo de los mismos en Reims y, con objeto de
cubrir la vacante de la sede emite su informe sobre los posibles candidatos: el pre-
baste Manasés y el c<Señor Bruno, maestro de toda virtud de la iglesia de Reims».
Aquí podemos encontrarnos con una primera renuncia a la mitra por parte del san-
to ya que, el destierro sufrido ha influido en su deseo de soledad y recogimiento,
aumentando su sed y ansias de Dios . Renuncia Bruno a bienes mundanas y pere-
cederos, y poca después se retira por un tiempo a Séche-Fontaine donde -vive como
eremita. Tras esta experiencia, que no satisface plenatuuente su idea de sacrificio y
ascesis, y acompañado de seis compañeros se dirige a Grenoble donde son recibidos
por el obispo Hugo. a quien Bruno expone su deseo de hallar un lugar a propósito
para la -vida eremítica en comunidad. El santo obispo de Grenoble, que había tenido
un sueño premonitorio por el que siete estrellas le conducían a la soledad de Char-
treux en donde Dios se construía una mansión ‘>. los condujo al lugar y allí se ins-
talaron el 24 de junio del año 1084. Poco tiempo gozará Bruno de la soledad de esta
primera fundación que dará nombre a la Orden Cartuja ya que, a fines de 1089,
Urbano 11, su antigua discipulo, exige su presencia en Roma para que le asista con
su consejo y apoya, necesarios en tiempos difíciles para el papado. El santo se olvi-
da de sus propias preferencias y obediente al pontífice acude a Roma. donde se
esfuerza por serle útil, permaneciendo a stt servicio durante tres añas.
En 1091, ante la ofensiva contra Rama del emperador Enrique IV, el pontífice
se ve obligado a retirarse al sur de Italia y hasta allí le acompaña Bruno, al que se le
hace cada ‘vez más difícil aclimatarse al bullicio y ajetreo de la corte pontificia. El
papa le ofreció la sede arzobispal de Reggio en agradecimiento por sus servicios,
dignidad que el santo rechaza, y Urbano II no queriendo contrariar durante más
tiempo su vocación le permitió que volviese a su soledad, retirándose con otros
co)mpañeros al yermo de Calabria en donde funda otro monasterio, Santa Maria de
la Torre. en el que permanecerá hasta su muerte, en 1101. Su cuerpo, enterrado en
Por sc:s cargos de canónigo, magister. etc., Bruno ¡legó a reunir un modetado capital. ya que las
entas canoniersíes eran crecidas y sos ingresos personales no serían escasos. A ello hemos de rsúadir la
sida sencillns y austera del santrs que no propiciaba grandes gastos.
Según parece deducirse del títolcs fúnebre tsútíi. 52 que recosge el sentir del cabildus de Rei:’os:
‘rNoscítrcss 1<’: pt-efet’ían’:os a todos» -
El tííis:uícs Bruno lcs describe en su Epir’itu¡cx rin Rc¡dcciphunx, XIII - (Vide post.>
Caigo 1: Vit¿: 5. Hugoois, III. it -
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el pequeño cementerio del convento (aunque stts restos stdi’ieron al menos un par de
trasladas) fue encontrado en 1502: por la ejemplaridad de su vida y la secular esti-
mación de que era objeto fue pi-aclamado santo. la que hizo) el papa León X por el
procedimiento llamado ~<oráculode viva voz», autorizatudo su culto interno) a los
cartujas y concediendo el rezo de un oficio propio en su honor. Un siglo nuás tarde.
1623. Gregorio XV extendió el Oficio de San Bruno a toda la Iglesia Romana.
LA VARIADA ICONOGRAFÍA DE SAN BRUNO
Como parece lógico deducir, no existe un retrato físico contemporáneo del
santo, no obstante. los estudiosos de la iconografía corno Louis Réau. y otros attto-
res cíe diversos diccionarios icono>gráltcos ‘t coincidetu en presentarnos a san Bruíuo
con una apariencia física y unos atribuías que, desde el siglo xv. van a ser iradi—
cionales, representándole ya solitario, ya relacionado con otro)s personales en esce-
nas históricas o legendarias. La iconografía de san Bruno se hace más abundante a
partir del sigla xvi cuando se autoriza su cribo a los íuuonjes cartujos, adquiriendo
mayar importancia desde 1623. cuando) se le proclama santo) oficialmente.
Rasgos físicos
Generalmente se representa a san Bruno en una edad jox’en, (algo chocante,
puesto que cuando realiza su primera fundación en Grenoble tiene unos 56-57 años).
con amplísima tonsura que sólo deja un estrecha ceiquillo) de cabellos tntty cortos en
torno> a la cabeza. Normalmente stt rostro apasece rasurado. í~ero no> sieml)t’e es así.
como puede observarse en esculttíras cama las realizadas por Gregorio Fernández
(1636, Museo de Esculturas de Valladolid) y la de José de-Arce (1637, Cariuja de
Jerez de la Frontera, para la que fue ejecutada osriginalnuentel “, cuya polictosmía deja
apreciar una oscuridad en el rostro, síntoma (le cortisima vellosidad > y el mismo
Zurbarán la pintaíá con similar aspecto. Por si ello fuera poco, un óleo anónimo del
¡ccsoog ,‘af(cx c¡c’ ¡cus S’rxsscris. pp - 66. ISns:ce lo:’:rí. 1 99 1 - de i. Ferrntti do R <si ; S’txc ‘ictí ciii ci ¡,eec’tsr¡ot’3’
A sc. vci 1~ 1~ New Ycí:’k - 1 970. de NI - R- 5- J ns:’oe scsn; Lr’s’ikciti ¿lee (‘Iisi ci¡ir’¡xr’ti iktutxcis,’ ícs¡íiíic - Ros’:: rs - 1-ti —
Bu rgct B asi lea y Viena. 1974. sí st. 1; Bibíitií¡sr’r’ts Stítsc ‘ictootx- v’<sl - iii - lo st itutss Cieu’a:uni XXIit de Ir: (‘o:’: —
ti licia L~ tui vers icd Late ‘nítíetire; Dir ‘e-it-sss :c rio tic’ iris iris e sítísbcuIris rxtií’rc ic ‘tu.’ - cíe .1;:::ser 1-1 r:l 1. Mad:’ itt.
1987.
‘~ Aprcsveclíntt’:’:¿ss Ir: cscnt,’i(stu pnsra aclarar e:nc is cirrtcss sc Ore estní csc etí s e:r;’: cts ir: que se :‘ejírcse:’:t ni ‘: Satí
Bretnrs sentadrs y ecítí u:’::: cnt ayer;: en su o’: a:ucs i zc~c: ercía. 1-su Ir: n:ct staIi ctnsd se encue:uts’rt e tu la Cnsrtc:j a cíe la
Defensic’stu yn: que. Itas la vuelta en 1948 dc los catsujcss al oursnasterio es-ezano. les lite devuelta en 1968
p:sr el Cabi dr, de ir: Catedral de Cádiz, dcsnde había pernunstuecido desde la exciacsstracicSn etí 1835; tam--
bién se han pcsdiolcs hallar rs> documentos qite Ir: cetIltican co:’ors csbra teatizací:: pcsr Jsssé dc At’ce etí 1637.
Resaltemos. pues. que sri es cshra de Martítíez Montañés, tal crsmo la citasí todos icss textcss cje ic<sSisi—
grat la.
Recrsrde:uíos aquí cíue etí las Ccíosaecccclitses Ccxí’cccsitíe (IX. l ) se dice; “Nos rasurn::í seis veces r:l
ansi.. vísperas de Pascua, Pentecostés. Asu:ieir’st’:. Trsdos lcss Sr’:n:<is, Nr:vicin:d e el Miárc<sles cte Cetsií;t”
Apcuric¿cionesa la iconografía de Saím Bruno 197
San Bruno. Cartuja de Serra San Bruncs. e- tu 5
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siglo xviii de la cartuja de Serra di San Bruno en Calabria, nos lo presenta envejeci-
do, con abundante barba y bigote (Fig. 1). De esta pintura se hizo copia para la Gran-
de Chartreuse, en la que Bmno apoya su mano izquierda sobre un bastón, rara ico-
nografía que, también, tiene su precedente en la cartuja cal-abresa.
Indumentaria
Por lo general, San Bruno aparece representado con el bábito de la Orden Car-
tuja que comprende varias pieza: trínica de lana de color blanco) t<’ larga y con
amplias mangas, ceñida por un cinturón grueso> de cucía; la cogulla o escapulario
con capucha, compuesta por dos piezas de tela pendientes de los hombí-os, unidas en
los laterales por dos estrechas bandas del mismo tejido. Una capa negra era utili-
zada fuera del monasterio. Las excepciones a esta indumentaria las encontramos en
los cuadros de las series sobre la vida de san Bruno realizados por distintos autores
(Lanfranco, Carducho, Le Sueur...) en cuyas escenas el santo aún no ha vestido el
hábito, apareciendo tanto> él como sus compañerois ataviados con túnicas y nuantos
de-variados colores.
Actitudes
Cuando la imagen del santo aparece individttalizada, generalmente los artistas lo
representan en actitudes diversas, siendo, tal vez, la posición erecta (de pie), la más
frecuente; aparece Bruno tanto de frente como de perfil —más o menos escorza-
do—, y rara vez mirando directamente al espectador (entre las excepciones se
encuentra el San Bruno de Ribalta), actitud que en sí misma subraya el sentido de
aislamiento del mundo y su recogimiento de espíritu.
Frente a la simplicidad y claridad de las inuágenes que se realizan en el siglo
xvi, el siglo> xvii representa al personaje estático>, pero realizando una serie de ges-
tos en los que las manos y miradas ocupan un lugar privilegiado en la representa-
ción, resaltando la actividad del mundo interior dcl santo, su ens’:mtsmamiento o su
arrobamiento; el acatamiento de la voluntad divina; su caridad (entendida como
amor a Dios) y su relación con el mundo celestial. A lo largt> del siglo>, esa actividad
contenida, se va mudando en un dinamismo de la figura que se plasma en el movi-
miento impetuoso de los ropajes, especialmente en el nuundo escultórico, con la
expresión del éxtasis, o en el rechazo> de la mitra.
En ocasiones, el santo va a tuuostrarse sentado, corno es el caso de la obra de
Zurbarán realizada para el monasterio de Santa Matía de las Cuevas «San Bruno>
ante Urbano II». y en escultura, el «San Bruno meditando ante la calaveras> de José
de Arce de la cartuja jerezana.
Dístí’: Le Mr:sscssí (5. xv::) deno:’:uitía «x’<spestc” al tejidcs st t 5~ titerte y’ ‘tiuy nispc:s:. cíe att;: se Ñs:’xntdrt
ccs:u pci:> cíe cnsb:’a. ccsrri etite en la Iría reg icSts del riel ti sí ado -
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En actitud orante, arrodillado ante la Virgen y el Niño, tenemos un ejemplo en el
grabado (Fig. 2) de Tomás de Leu (1606) que sirvió de modelo a Daniel de Vox. Oran-
do ante Jesús crucificado, lo representa A. Subet (1870) en la cartuja de Parkmister.
También adopta esta postura al tomar el hábito monástico> de manos de Hugo de Gre-
noble (Lanfranco, y Le Sueur). Su humildad y obediencia está representada en su pos-
tración ante el pontífice Urbano JI (grabado de Kriiger realizado antes de 1624).
Naturalmente que la posición horizontal es la que adoptan los pintores al repre-
sentar su muerte, pero existe también la fórmula que nos presenta al santo recosta-
do, como sumido en un ensueño, ejecutado pictóricamente por Van Dyck de la
Pinacoteca Vaticana (Hg. 3), que recuerda «El sueño de Jacob» de Ribera.
Atributos
Aparte de la vestimenta son varias los atributos indicadores de que el repre-
sentado es San Bruno:
a> Las elementos simbólicos más característicos son la nmitra y el báculo,
que se suelen situar a los pies de Bruno y simbolizan su rechaza de la dignidad ario-
M
San Bruno orandrí. Grabado de Tcs:’oás de Len, 1606.
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bispal. Se emplearon desde el primer momento en la iconografía del santo y han
permanecido constante a lo largo de los siglos posteriores. Un libro, abierto o
cerrado, suele acompañar a San Bruno. Frecuentemente se ha interpretado como el
compendio de la Regla escrita por él para los monjes de la Orden Cartuja. Es un
error, porque Bruno nunca las redactó, ni consideró necesario dejar reglamentada la
vida monacal de sus seguidores; fue Guigo J, 5fr prior de la Grande Chartreuse
quien escribió las Consuetudine cartusiae a instancias de otros priores de monas-
terios de la Orden, en 1127, cuando ya había fallecido el fundador. Creemos que
debe interpretarse el libro como símbolo de Sabiduría. Recordemos que san Bruno
destacó pronto por su conocimiento de las ciencias humanas y de las Sagradas
Escrituras, siendo también resaltable la labor docente desarrollada durante más de
veinte años en Reims. Tampoco hay que olvidar que «lectio, meditatio y oratio» son
consideradas las virtudes y pilares de la vida contemplativa, propia de la Orden Car-
tuja. Por otra parte, el mismo Bruno escribe:
«¿Quién nr) ve cuán hermoso y’ útil, e incluso cuán agradable es asistir a su
escuelabajo la direcrión del Espíritu para aprender Ja divinaflíosof la, única
fuente de verdadera dichcc ?» ‘7
En ocasiones el santo aparece con el libro abierto en el que se contiene una fra-
se bíblica; en otras, lee con arrobamiento, como se nos muestra en el grabado de
Philippe de Champaigne (Hg. 4), pero otras veces san Bruno porta el libro e-errado.
que seria interpretable como un compendio de conocimiento.
b) El ramo de olivo. Hemos encontrado la imagen más antigua de san Bruno
portando este símbolo entre los grabados de Wo>ensanu (Fig. 5) que ilustran la l7iraSancti Brunonis (1516). escrita par Dom Petras Blomevenna, prior de la cartuja de
Santa Bárbara de Colonia y en Sermtí di Luneto Brunone del mismo autor y ano.
Ambas estampas son muy parecidas en cuanto a la posición frontal, con ligero
escorzo a su derecha, que adopta Bruno, quien sujeta una rama de olivo en la
nuano izquierda, y se muestra sosteniendo en la otra un libro abierto, en el que, tal
vez, esté leyendo el Salmo (LI,l0) que aparece inscrita en la filacteria de la parte
superior del grabado> en torno> a su cabeza: «EGO SICVT OLIVA FRVCTIFERA
IN DOMO DEI» (Yo seré cama olivo fructífero en la casa de Dios) que debe
entenderse como la presencia de San Bruno en la Iglesia, dando permanentemente
frutas de santidad parsi y por medio de su Orden.
Lonis Réau cita una imagen del santo en un medallón datado en 1521, al que
ubica en una clave de bóveda de la cartuja de Estrasburgo. En esta figuración san
Bruno se nos muestra tocado con la capucha de la cogulla, (a diferencia de los gra-
bados de Woensam) con la mitra a sus pies y portando el citado ramo. Otra tem-
pi-ana representación (1527) se encuentra en la cartuja de Santa María de la Defen-
sión (Jerez de la Frontera) obra de un pintor anónimo> —probablemente un monle—
que ejecuté directamente sobre el muro de> ábside de la iglesia un calvario (Cruci-
U <jo Oír o Rrs:ii, it).
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ficado, María y san Juan), situandojunio al apóstol a san Hugo de Grenoble, y al
lado de la Virgen la figura de san Bruno, con la cabeza descubierta, la mitra a los
pies, libro y ramo de olivo con tres derivaciones. Creemos que su autor se inspiró en
los grabados de Vito Sant-ti Brunonis para la imagen de Bruno>, ya que se corres-
potude con el mismo estilo de la xilografía e, incluso, utiliza el n’:iSmO canon corto)
de las ilustraciones de este libro. Por otra parte. sólo se comprende tan íápida difu-
stón de esta iconografía de San Bruno en lugares tan alejados co>mo Colonia, Pa,ís
Sr:o Bruncí le yendo, (‘rt;:baclsu de Pl’: i Ii ppe cíe Cli rs::’: paigne -
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Oárn:bnsdss de Woesusrssii, que ils:stra Vicrí S’ax:r-íi Brut-xonis, Csstcsnia ( St
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y Jerez (Cádiz), sabiendo que la Orden Cartuja reune cada año en Grenoble su Capí-
tulo General y que un libro sobre la vida de San Bruno, escrito a raíz de su beatifi-
cación, debió presidir las bibliotecas de todos los mo>nasterios cartujos; además, el
símbolo del olivo forma parte de una antigua antífona en honor del santa:
«Scílve cariícsianc?rsdrn lscv el foi-xncí, oíit’tt [rut-rifex-a in rupirính picleruplis
erumpens, ocloritérsnn lilium- ix: sr>íiiucline gerníincms-:s,’ florens. cío: spcírgeí:s
:‘ivificunc suavitatis odo—rení,- [tít’ tic iís e/cts sexí-iper evulientu.s; xitiseí’ir’ordir¡ ix:
cjuo tu laeccíris in giorta.
Y. Justas ger’nincsbit sic-sil lilluin.
R. El erumpel rccdix e/mis ca Liban¿.5
Un paso más en la iconografía de Bruno can este atributo es la con-versión del
ramo de olivo en una cruz arbórea terminada en ramos de olivo, que pttede contener
la imagen de Cristo crucificado.
c) Un lirio. La representación de san Bruno con un lirio en su mano es bas-
tante inusual. Aparece en el siglo xví y encontramos das ejemplos en relteves sttos
en la cartuja de la Defensión (Jerez de la Frontera): en uno de los respaldos de la
sillería de Valencia/Voisin (1550) y en una de los recuadros ‘8 dc la puerta de
madera de la Portada de Entrecoros (1624-1630). Esta ico>nogratia se basa en el-ver-
sícula «lustus germií:abir sicuí liliurn» que da pie al apelativo) referido al santo: ocIo-
rifrrumn li/fian ¿u solirudine gernminans. que forma parte de la oración arriba escrita
(Fig. 6).
d) La palnía es un símbolo que se utiliza rara vez en la iconograf’ía de San
Bruna. Su significado no es el martirio, como pudiera suponer alguien que desco-
nazca la biografía del santo, sino> que alude al Salnio> (XCI. 13) «Listas al palrnc¡flo-
rebit» aplicado a Bruno. No olvidemo>s que el tema del «lustus» bíblico aparecía ¡-ci-
teradamente en el Oficio Canónico del santo antes de la re-novación del Concilio
Vaticano> II.
Existe un cuadro del siglo xví (Fig. 7) muy interesante en cuanto a iconografía:
En la parte superior se define tina escena celestial en la que aparece representada la
Trinidad inspirada en el grabado de Durero> «Adoración de la Santísima Trinidad»,
que aquí sólo> aparece adorada por las ángeles: Dios Padre, coronado con la tiara de
triple corona sostiene con sus manos el pcmt¿buluxn de la cruz en la que está crucifi-
cada el Hijo, y la paloma del Espíritu Santo entre ambos: del cielo emana un res-
plandor que ilumina con sus rayos la parte terrenal, situando el pintor en un segun-
do plano un paisaje at’bolado y rocoso con lo que entendemos como un n’:anasterio
(¿La Gran Cartuja? ¿La cartuja de Colonia?). En el primer plano san Bruno por-
tanda una palma y un libro abierto hacia el espectador en el que puede leerse la ms-
Aet ursímente existen drís ti gs:ras cíe 5 atí Bruno idétí tic-as es’: la síu is su: a pt:ertr:. ‘suri cte Ir: p;::te del
iro cte <sc he r:uuasícus (la rsctté- ‘:5 e;:) y ¿sir,: <leí achs cte 1 c<srcs cíe t<ss prtcts’es. Vr: ct sse al tic tui ~<5etí clise sir tes-
la citntdns pc:es’tn:. es’: 1 96t1. íuor el ebasiista co:’rlsshés l”s’r::ícisccs Mcsres’:cs Atuguitní. ‘altníba tt:ua cíe las
iráceses cíe 1 cus secuacl:’css y se- <uptoS lucir c<sp insr la origi oal del siy sí xv ti -
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-Sr::’: Brunos con usí tiro. Sillería del Coro. Jercunimo de Valencia (1550). Carruia de la Oefensiéáu. Jerez
dc la Fronterrs. (Foto F. Alvarez.>
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cripción «ECCE ELONGAVI FUGIENS ET MANSI IN SOLITUDINE» y a sus
pies la mnitra, el báculo> de una ctuceta (utilizado po>r patriarcas y arzobispos), unos
lirios blancos y la heráldica correspondiente a una cartuja. Bruno aparece acompa-
ñado por o>tros santos obispos cartujos: san Hugo de Grenoble y san Antelmo de
Belley a su derecha; san Esteban de Die, sentado; y san Hugo de Lincofin (con el
Sas’: Bruno y otros santos cartujsss. Óleo del siglcs xv: -
Aportaciones a la iconografía cíe San Bruno 207
ánsar que le caracteriza a los pies), revestidos con la capa pluvial, portando todos
sendos bastones pastorales y tocados con las respectivas mitras rodeadas de nimbos
doradas en los que se incluyen las inscripciones con sus nombres. En los extretnos,
das monjas cartujas coronadas y con nimbos, portando una de ellas —la beata
Beatriz de Ornacieux—. un crucifijo y un clavo, y a la izquierda, con una custodia,
la «beata» Margarita. Un olivo> hace de nexo entre la parte terrenal y la celestial que
recuerda el salmo sicut oíit’aftuctifrra in domo Dei. indicando que todos ellos son
frutos del olivo de la Iglesia.
e) Una cí-uz. Hemos hecho mención del crucifijo arbóreo, pero) es mucho
más frecuente —especialmente desde el siglo XVII— que el santo fundador de la
Cartttja aparezca con una cruz de diferentes materiales y dimensiones. Uno de los
títulos fúnebres lo define como «Eremita sediento de Cristo»>, y en la heráldica de la
Gran Cartuja —convertido actualmente en el escudo oficial de la Orden—. una cruz
se erige verticalmente sobre la esfera que representa el mundo> con la inscripción
«STAT CRUX DUM VOLVITUR MUNDI» (La Cruz permanece nutentras da
vueltas el Mundo), resaltando la universalidad de la redención de Cristo que se
extiende a todo>s los hombres de todos los tiempos. De igual modo se erige San
Bruno sobre ttn orbe, sujetando una cruz de grandes dimensiones en una moderna
escultura de la cartuja de Montalegre (Barcelona). No obstante, hemos de subrayar
que la cruz es un atributo que no aparece en la ico>nografía de San Bruno hasta fines
del siglo xví. sustituyendo en su mano al lirio, que pasa a representarse a los pies
del santo junto a otras símbolos ya citados.
En o>cas¡ones el cttícifijo se transforma en un tronco de palmera terminado> en
hojas de palma del que tenemos un ejemplo en un óleo del siglo XVIII, que se
encuentra en la cartuja de Marienau, en el que el santo encapuchado. imberbe y con
expresión nuistica, dirige la mirada hacia un crucifijo que so>stiene con su mano
derecha. leyéndose en el tronco> «sicut oliva fructifera». Entre ambos la inscripción
dispuesta de-derecha a izquierda «SAT[NOB O» (10h bondad!).
1) Un globo terráqueo a los pies del santo. Hemo>s citado arriba cómo una
esfera representativa del mundo, sobre la que se impone la cruz, forma parte,
actualmente, de los símbolos cartujanos (dese el sigla xtx). No obstante, la esferaa
los pies de san Bruno, o pisada por él, es una fórmula representativa del desprecio
de las cosas mundanas que surge en el siglo xvíí, como una vanitas más. El globo
terráqueo forma parre de esa alegoría plasmada por Ribalta (1525-1527) en la que el
santo> pone un dedo sobre sus labios, reclamando silencio para sumergirse en la sale-
dad y ejercitarse sin distracciones en la meditación. La estrella sobre su pecho>
nos recuerda el sueño premonitorio de San Hugo> de Grenoble. Que sepamos, en la
obra de Ribalta se emplea par primera vez este atributo que, en ocasiones, puede
aparecer coronando o nimbando al santo en ntimero de siete, o por seis, situándose
la séptima sobre su pecho (Fig. 1).
g) Una calavera. También es un elemento simbólico propio del siglo xvii, uti-
lizado tanto en pintura como en escultura. Un esqueleto acompañaba a un cartujo
(¿San Bruno?) en la más antigua ilustración conocida, El Libro de horas del Duque
de Bern’, en donde, dentro de la tradición medievalista, la muerte no respeta dig-
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nidades. En el siglo xx’íi la meditación sobre la muerte aparece como una constante
en las reflexiones espirituales de religiosos y laicos, que se remontan a los E/erci-
cmos’ Espirituales de San Ignacio. en donde se incita a los fieles a pensar en los
horrores de la muerte. Del mismo modo, el sevillano> don Miguel de Mañara escrt-
bió el Discurso de la Verdad en el que hace una descarnada llamada a los humanos
resaltando el desengaño> que concitan las glorias del mundo, que no dejan de est¡e-
mecernos hoy día:
«Mira acta í,6 vedcm: en/etc e,: e/It: cts,: la consicie cdc ‘ido, y ¡>c’í5 te cm cm-mt itt e ci
tus í>acl res o cm tu niu/er (si icí licts’ perdido), tía los citnigtss cíue tt)tsctemos: 1151W
c/ilé silencio se percibe. - Acá se c¡mic’dcí lodo. Rcpcu’cí Icís ti//ca/as tic1 pa/cítio delos ¡a ue¡’los’, aIg somas te/cmsaijcms- son c Y Icí o-sicea. s-’ lo tecotí ci 2 Tc:oíl> ida ccc ‘c¿ las
de/círon.»
Ante estos párrafos que indican el sentir de la época. ¿cómo no traer a la
memoria a San Bruno, que hizo lo propio siglos antes de que se escribieratu’? Recor-
demos que tras el Concilio de Trento el arte religioso hiene como objetix’o no sólo el
decoro, sino especialmente conmover al fiel po>r medio> de la expresión del misti-
císmo y la ascesis en la figuración de los santos, y que las imágenes de san Bruna
portando la calavera (Zurbarán, Pereira. Arce...) se adecuaban perfectamente a
estas directrices trentinas.
Respecto al «de-coro»>, entendido coma reflejo fiel e hislórico tIc lo :epesemila—
da, también hemos encontrado> textos en los que poder basar la utilización de estos
síívbolos alusivos a «vanitas» en escritos de prosbada autoría de San Bruno:
¿ch: It>,: ces’. cmeclielsclt> e,-: ccc mmcii’ dic,:sc’ í-n-o¡netiusos. ¡tsr‘¡cites so/ti y dcc ‘iti it:sos
cmbtustlo~mcmí’ en ¡‘resc’ ¡cts soníhí-cis fugsci ¿-es <leí s’ig’lo fiat-cc t-cip/cie los bst’oc’s e/cr-
itos y retiNe ci ¡sáb¿ce sí: c machi ico. >s (Crtrta a Raúl - X III)’’.
UN ASUNTO LEGENDARIO EN LOS CICLOS
DEDICADOS A SAN BRUNO
Cuesta trabajo entender, en una época contrarrel’orrnista. cómo se repite una y
otra vez en los ciclos dedicados al santo, una escena que no es sólo repudiable por
el sentido común, sino también por su falta de histo>ricidad: el episodio (leí doctor
Raymand Diacrés que estando de cuerpo presente-. dum’ante- sus t’míncrales. se nicar-
poró para exclamar que había sido juzgado por Dios y co>ndenado. Se nos presenta
este hecho como el nuotivo decisivo) para que Bruno se retire a la soledad
Las fuentes cc>ntemporáneas —Cartas de Brutio. y Títulos fúnebres, y la cí’óni-
ca Mcmgisler. escrita antes de 1136— no recogen este episo>dio. Taíuupoco Gttigc alt’:-
A este párrrsfss rsIcid íasuu ¿sc es: la 5’: <it;: oúni. 1 1 - Aleesc re Ilesose. ¡íc:c/c’c’ dc’ ,oot ¡cts’. tu - (sO.
20 V’iccc <¿suc it/a ¡es— (hacia 1 3< )t>): Mt - 1 52. 453ss.. pp. ‘/6—7? clc ¡Viti c’sti’cs /3 licuo. /itcc/t’s’ ¿1<’ i sícíí ijes.
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de a ello en la biografía de san Hugo de Grenoble, aunque da detalles precisos de la
‘vida de los dos santos. Pero por si estas razones fueran pocas, tal como indica la
leyenda, el extraordinario acontecimiento se repite durante tres días consecutivos,
situándolo en la catedral de Paris y con la asistencia de la Universidad, craso error,
porque ésta se funda a mediados del siglo siguiente. Por otra parte, Pedro el Vene-
rable, gran amigo de los cartujos, en su libro De los milagros (hacia lISO) en el que
abundan los difuntos que hacen manifestaciones, no cuenta nada sobre el triple
hecho sucedido en Paris. (aunque sí otros milagros ciertos con intervención de la
Virgen y cartujos), que de haber acaecido o tenido por verdadero, hubiera sido
incluido, sin duda, en su obra.
Ante estos planteamientos cabe preguntarse el par qué de la inclusión en los
ciclo>s pictóricos, de un tema que el «decoro» hubiera debido rechazar por su propia
falta de historicidad y. especialmente por la forma de representación, —si es que el
episodio, aunque legendario, formaba parte de la tradición-, ya que su plasmación
taíuupoco se adecuaba a la leyenda: a Bruno se le representa (Lanfranca, T. Krúger)
ataviado con el hábito ¡cuando aún no había fundado la Orden Cartuja! A nuestro
juicio esle hecho pudo soslayarse porque las series sobre la -vida de san Bruno
eran encaigos privado>s (no expuestos públicamente) y para su ejecución los artistas
debían de plegarse a las puntuales indicacio>nes de los priores, que en eso>s t’nomen-
tos no eran conscientes del desdoro que para la figura de san Bruna contenía el
basar su vocación, y por ende la fundación de la Orden, en el terror producido por
un hecho espantable.
